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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDA EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Del Amor más profundo de Dios emanó la Fuente de la Cura.

De Su aspiración más pura para que cada ser alcance la Perfección, nació la Fuente de la Redención.

De Su aspiración más pura para que los seres puedan ser liberados de sus errores y de la dualidad
que viven en este planeta y en este Universo, nació la Fuente de la Liberación.

Y de la unión de ese Propósito Divino con todos los seres, nació en el Corazón de Dios, como una
emanación de Su Principio Femenino, la Consciencia de Aurora.

Aurora nació como un estado de consciencia que concentra en sí la energía maternal que proviene
de Dios, unida a Su profundo Amor por las criaturas. Porque de esa forma, dentro de esta
Consciencia de maternidad y de amor, era que podrían reunirse el Principio de la Cura, para todas
las enfermedades espirituales y materiales, el Principio de la Redención, para todos los errores y
desvíos vividos por los seres, y el Principio de la Liberación, para que, sin importar el grado de las
amarras a las cuales una consciencia estuviera sometida, todo pudiera ser liberado.

Este estado de consciencia, llamado Aurora, trajo una nueva esperanza para el Universo. Aurora es
la luz que emerge resplandeciente después de un ciclo de oscuridad. Aurora es la posibilidad que
todos los seres reciben de retornar a Dios, en este Universo y en todos los otros. Aurora es la
expresión del Amor de Dios por la vida.

Tan inconmensurable es el Amor del Padre que, colocando Sus ojos sobre el planeta y
contemplando los errores y los desvíos humanos, les entregó a los hombres uno de sus más amados
tesoros: la Consciencia de Aurora.

Este principio cósmico y universal de Dios, creado para auxiliar en la evolución de todos los seres,
fue proyectado y colocado en el interior del planeta, en espacios que resguardaron su presencia y
que, por ella, se tornaron sagrados.

Esta Aurora, a veces explosiva y a veces silenciosa, jamás fue comprendida por los hombres.

Este estado de Consciencia Divina, después de acoger en Su interior los principios que surgieron del
Corazón de Dios, también concentró en sí rayos y emanaciones que provenían del corazón de los
arcángeles, llamados Elohim, y de los Espejos Sublimes de Dios, llamados Espejos Esmeralda,
porque concentraban en sí las vibraciones de Cura necesarias para que todos los seres nacidos de la
Fuente Divina pudieran retornar a ella.

Los Espejos Esmeralda, que se concentran dentro de la Consciencia de Aurora, guardan en sí los
registros del origen de cada ser, de cada raza, de cada esencia, de cada planeta, de cada estrella y de
cada Reino de la Naturaleza; guardan en sí los registros del Origen de la Vida, porque a través de
ellos es que la cura sucede, cuando aquellos que se desviaron del Propósito Divino reciben, de las
emanaciones de los Espejos Esmeralda, el más puro Pensamiento de Dios en ellos, la vibración
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original de Su Creación, y así, pueden reconvertir sus errores y retornar al Padre.

Aurora no es solo la cura para el planeta, Aurora es la cura para toda la Vida. Sin embargo, tan
grande es el Amor del Padre que parte de esta Consciencia fue entregada a la Tierra como símbolo
de la importancia del planeta para toda la evolución universal y cósmica.

Llegó la hora de que Aurora sea profundamente conocida y reverenciada por los seres que
reconocen la Verdad en las revelaciones divinas y que comprenden, con el corazón, la gracia de
estar dentro de la Consciencia de Aurora.

Vivan en Aurora, hijos Míos, con la reverencia de los Arcángeles. Siéntanse dentro de la
Consciencia Divina y participantes del Amor más puro de Dios por la vida; porque eso es Aurora.

Que todos los seres reconozcan en Aurora esta Gracia Divina, porque a través de la gratitud
cruzarán sus portales y recibirán su cura.

Aurora es el Amor de Dios manifestado. Y hoy son invitados, hijos Míos, a despertar a este Amor.

Que a través de ustedes las gracias de Aurora lleguen, finalmente, a este mundo herido, pues el
planeta lo necesita y, más que eso, la Creación lo necesita.

Yo los bendigo y les agradezco por amar la Consciencia Divina y Cósmica de Aurora. Su misterio
se revela para que puedan despertar.

Yo los amo.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz y Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


